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A aááÁ 


Una oreja amistosa 


La computadora escucha y ejecuta ór- 
denes habladas no Es a ejecutivos sin 
ganas de teclear un memo 0 a al cuya 
secretaria está de vacaciones. Uno de los usos 
más formidables que se le puede dar es ayu- 
dar a la integración de los discapacitados. Un 
caso concreto es el del arquitecto Enrique 
Goldstein que -aquejado de una esclerosis 
múltiple- pudo dibujar sus planos, mandar 
su correo electrónico y escribir artículos para 
la sección Opinión de Clarín sin ayuda de na- 
die a pesar de estar inmovilizado en una silla de 
ruedas. Y todo eso utilizando programas de reco- 
nocimiento e interpretación de la voz. 

“Y no es el único caso en que las computado- 
ras ayudan a los disca] 

Battipede, consultor en temas de salud y disca- 


preso. Desde una receta hasta una factura pa- 

A 

jue el afectado no dependa de nadie 

E poder ler. en open ea 
in polen de La 

programas se comprar 

diccionarios especiales de medicina, aboga- * 


las iones, 
pero pueden saltar de 400 a 2.000 


programa, Pero luego las cosas cambian 

totalmente: en vez de teclear puede dictar 
Ls texto a un micrófono de alta fidelidad, 
teniendo el cuidado de hablar de una ma- 
nera algo más pausada que la que se uti- 
liza durante una conversación normal 
(ver La pantalla). 

El proceso que debe realizar el pro- 
grama para analizar y poner en palabras 
el discurso del usuario es bastante deli- 
cado y complejo. Para llevarlo a cabo digi- 
taliza el sonido que recibe por el micró- 
fono y luego divide la tarea en dos partes. 

Primero entra en acción la parte del 
programa conocida como módulo acús- 
tico. Se trata de una cia de enorme 


base de datos con ejemplos de 
recopilados a de centenas de miles 
de frases y E exclamadas E 
rentes personas. 'ograma compara 
el usuario con 
almacenadas en su de datos y se- 
lecciona la que suena más parecida. 
o La segunda par- 
te es todavía más 
En vez de dificil, y lo que ha- 
teclear o ce es usar un mó- 
; dulo de lenguaje 
MENSRr que analiza cómo 
el mouse se usan y articulan 
las diferentes pala- 
hay que bras en el idioma 
hablarle a escrito. Usando re- 
glas sintácticas y 
Un micrófono de contexto, trata 
e de diferenciar y 


precisar entre pala- 
bras que suenan exactamente igual pero 
significan distintas cosas. (Un ejemplo 
en inglés sería “two”, “to” y “too”) Con 
eso resuelto, en la pantalla aparece es- 
crita la palabra dicha por el protagonista, 
o si se está en modo "comando”- se eje- 
cuta alguna orden del procesador de tex- 
tos como “imprimir”. 


ENTRENANDO A LOS BITS. Aunque el de- 
sarrollo de estos programas ya lleva un 
tiempo —la versión pionera del Dragon 
Dictate apareció en 1990-, hay veces en 
que el software equivoca la palabra o sim- 
plemente esta no figura en sus dicciona- 
rios de fábrica (a pesar de que vienen in- 
corporadas unas 120 mil palabras y 
sonidos usuales). 


Para disminuir ese porcentaje de erro- 
res hay varios recursos. Por ejemplo, el 
usuario puede ir armando sus propios 
diccionarios con el vocabulario que uti- 
liza con frecuencia. Además, puede ir 

“adaptando” al programa para que se 
“acostumbre” a sus patrones de voz y a 
su manera de pronunciar. En esa misma 
línea también es posible “entrenarlos” 
para que reconozcan los ruidos de fondo 
que se escuchan usualmente en —por 
ejemplo— una oficina, y el software se en- 


carga de filtrar esas interferencias de ma- 
nera automática. 

¿Y para qué sirve este tipo de progra- 
mas? Evidentemente facilita mucho las 
cosas en casos en que se requiere llenar 
una ficha mientras se tienen las manos 
ocupadas. Un ejemplo típico es el médico 
que mientras revisa a sus pacientes dicta 
los datos de la historia clínica. O una se- 
cretaria puede armar cartas “tipo” a la ve- 
locidad del rayo, ya que con una sola pa- 
labra que funciona como una “macro” el 
programa se ocupa de escribir un largo 
encabezamiento predeterminado. O para 
acelerar el trabajo de usuarios de progra- 
mas tipo CAD que pueden concentrarse 
en el mouse mientras dan otras órdenes 
oralmente. Y finalmente sirve de enorme 
ayuda para los discapacitados (ver Una 
oreja) 

En resumen, aunque estos programas 
todavía no pueden llegar a las eficientes 
50 palabras por minuto de una buena 
dactilógrafa, son una nueva alternativa 
para aquellos que se llevan definitiva- 
mente mal con los 


| ta La dirección 


ESPUESTAS 


Hollywood en la Internet 


Pregunta ¿Cuál es la dirección electrónica de la Acade- 
mia de Cine, Artes y Ciencias de Hollywood? 
Nydia Cecilia Garibondo 


de correo elec- 
trónico de la 
Academia res- 
ponsable de la 
entrega de los 
Oscar es ampa- 
sDampas.org. 
La Academia 
también tiene 
su site en la 
World Wide 
Web, donde se 
puede encon- 
trar informa- 
ción completa 
sobre las candi- 
daturas anuales 
y las biografías 
de los actores 
que obtuvieron 
el premio desde 
su creación has- 
ta el presente. 
que escribir en el programa navegador la siguiente direc- 
ción de Internet: http://gnn.com/wics/movies.78/html. 


Las puertas invisibles 


Pregunta ¿Cuál es la función de las llamadas cortinas 
de aire? 
Marcos Vera 


La cortina de ema de 
«Respuesta aire. es un, sistema, ¡ic 


cionamiento ambiental que tiene por función 

ga de aire desde el interior de grandes recintos de los que, 
por sus características, entra y sale gente en forma perma- 
nente. Supermercados, galerías y centros comerciales son lu- 
gares típicos en los que se instalan estos aparatos. El artefac- 
to generalmente se ubica a una altura de entre 2,5 y 5 
metros por sobre los accesos, en el interior de los ambientes. 
Mediante una turbina que lanza una corriente de aire verti- 
cal, funciona como una barrera que, además de bloquear el 
paso del calor o del frío desde el exterior, agiliza el paso de la 
gente. 

Asimismo, estas puertas invisibles resultan infranqueables 
para los insectos, el polvo, el hollín, el mal olor y la hume- 
dad. Su uso permite, de paso, un ahorro de energía eléctrica 
importante, ya que al impedir la fuga de aire, los aparatos de 
calefacción o refrigeración no necesitan estar funcionando 
permanentemente. 


Una inflamación intestinal 


¿Qué es la colitis ulcerosa? 
Mida L. Abraham 


= Respuesta La colitis es una inflamación del colon, un 
órgano que en el aparato digestivo de los mamiferos confor- 
ma la segunda porción del intestino grueso. Los síntomas tí- 
picos son dolor, distensión abdominal y deposición de muco- 
sidades, aunque en algunos casos se produce estreñimiento 
o diarrea. También puede ser indicio de otras enfermedades 
intestinales agudas -como la disentería—, causadas, también, 
por desfasajes dietéticos o por estímulos nerviosos produci- 
dos en otra parte del cuerpo, pero que llegan a la zona gas- 
trointestinal por medio del sistema nervioso autónomo. 

Se manifiesta de dos maneras: la colitis mucosa (o colitis es- 
pástica) y la colitis ulcerosa. La colitis mucosa afecta general- 
mente a personas ansiosas, con gran desgaste fisico, estrés y 
angustia. En los casos crónicos conviene el tratamiento psi- 


cológico 


Agradecemos los mensajes de: Germán Andrés Gálvez, Cristian Fernando 
Marovelli, Mariano Cantaluppi y Duilio Pratti 


La dirección del correo de lectores de Lo Nuevo es Piedras 1743 (1140), Bue- 
nos Aires. El fax es 307-0311. Se ruega a quienes escriban a la dirección 
electrónica lonuevoGGecc.uba.ar que incluyan nombre, apellido y dirección 
postal. 
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EN LOS ULTIMOS MESES SE REALIZARON VARIOS DESCUBRIMIENTOS ASTRONOMICOS DE SINGULAR IMPORTANCIA PARA EL CONO 


Revelaciones de otros 


__ LAURA ROZENBERG 


os arquitectos del futuro han em- 
L : r el Viaje a las Es 
puntan sus telescopios y 
scubren planetas nuevos fuera del 
sistema solar. ¿Habrá vida a miles de 
millones de kilómetros de la Tierra? La 
pregunta no es nueva. Como tampoco lo 
es el deseo de explorar el espacio. A cua- 
tro años del 2000, el más modesto pro- 
yecto Alfa remplaza al faraónico Free- 
dom (que ambicionaba crear una esta- 
¡ón orbital desde la que serían lanzados 
cohetes a la Luna y serviría como etapa 
para la colonización de Marte). No hubo 
más remedio que dejarla de lado: era de- 
masiado cara. 
Con menos presupuesto, hoy se da im: 
pulso a un proyecto que aprovechará la 
ión MIR soviética, en órbita alredi 
ar de la Tierra desde 1986. Con el agre- 
) de nuevos módulos, la plataforma 
Alfa funcionará solo como laboratorio es- 
pacial -no enviará naves tripuladas a 
otros planetas- y tendrá cap 
vivan y tr 
Participan la 
Agencia Espacial Europea (ESA), « 
pón, el C 


Rus 


idad pa 


que varias persona: 


e 
El lanzador 
Ariane 5 
pondrá en 
órbita al 
satélite 


en 1997 
pero los prepara 
vos ya están en 
marcha. Desde 
1985, los transbor- 
dadores Discovery 
Atlantis y Endea 
vour, construidos 
por la NASA, se 
turnan para llevar 
equipos hasta el 
MIR y se efectúan 
pruebas de acople de las distintas par: 
tes de la plataforma 

James Voss y Michael Gernhardt, 
astronautas del transbordador En. 
'ur, probaron los nuevos trajes es- 

paciales que permiten soportar tempera- 
turas inferiores a los 100 grados bajo 
cero. Esta vestimenta y los guantes térmi- 


bles 

parti 

mos a escatimar —dijo la NASA—. Hemos 

gastado 10 millones y medio de dólares 

en estos trajes espaciales. Pero los astro- 
utas deberán pasar 200 horas anuales 

afuera.” 


LA PLATAFORMA ESPACIAL En la base 
MIR ya se han iniciado varios proyectos 
investigación: 

+ Con cada misión tripulada, se toman 
muestras de agua de la estación MIR pa- 
ra analizar su pureza 

+ Por primera vez, muchísimas perso- 
nas pudieron comunicarse vía Internet 
con los astronautas que viajaban en el 
Endeavour. 

+ Se está estudiando de qué manera la 
microgravedad afecta la reproducción y la 
productividad de los vegetales en el espa- 

cio. 

+ También se estudiará la Tierra para 
obtener información acerca del efecto in- 
vernadero y la capa de ozono. 


Astronautas. Los comandantes Leroy Chiao y Winston Scott sujetan una plataforma móvil al brazo robot del transbordador Endeavour. 


El gran laboratorio espacial Alfa no 

el único proyecto en marcha. Los lanza- 
dores de satélites Ariane, de la Agencia 
Espacial Europea, tienen a su cargo la co- 
locación en órbita de satél: y el envío 
de cápsulas tripuladas al espacio para in- 
vestigación. Próximamente, una versión 
mucho má: lerosa de esta genealogía, 
el Ariane 5, se encargará de poner en ór- 
bita el satélite de comunicaciones argen- 
tino Nahuel. 


GALILEO EN JUPITER La sonda espacial 
Galileo, enviada por la NASA hace siete 
años, se aproximó a la superficie de Júpi 
ter y desde allí lanzó en paracaídas una 
equipo compuesto por seis instrumentos 
de medición, que se hundió en la atmós- 
fera. En los siguientes 75 minutos —antes 
de incendiarse- envió decenas de imáge- 

latos que sorprendieron a los astró- 
nomos. Las primeras evaluaciones indi- 
caron que Júpiter es un planeta más 


Enana marrón. Aparece a la derecha de una estrella. 


MASA 


Endeavour. La bodega del transbordador con su carga. 
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JCIMIENTO DEL UNIVERSO 


“mundos 


tan una estación científica orbital 


Satélite. Es de la NASA y cumplirá diversas misiones científicas. 


seco, ventoso y con muchas menos nubes 
de lo que se creía hasta ahora 

La aparente falta de agua muestra que 
el planeta no fue bombardeado por co- 
metas de hielo, una teoría que hasta 
ahora permitía explicar la aparición del lí- 
quido tanto en Júpiter como en la Tierra 
y en Marte. Tampoco se encontraron can 
tidades importantes de carbono, nitró: 
geno y oxígeno -y mucho menos las des- 
cargas eléctricas que había anticipado la 
sonda Voyager en 1979-, lo que descarta 
la esperanza de encontrar alguna forma 
de vida que se asemeje a las de la Tierra. 

Por todo esto, los astrónomos tendrán 
que revisar su teoría acerca de los oríge- 
nes del planeta gaseoso. Ya no parece tan 
factible que se haya formado a partir de 
un núcleo rocoso que succionó inmensas 
cantidades de gases a su alrededor. Lo 
más probable es que sea una estrella que 
nunca llegó a arder. 


SUPERPOBLACION GALACTICA Los resul. 
tados de la sonda Galileo que seguirá 
orbitando alrededor de Júpiter hasta fines 
del año próximo- coincidieron con una 
serie de anuncios que prometen avivar 
los debates astronómicos de las próximas 
décadas. Una de las sopresas es que, al 
parecer, el número de galaxias es cinco 
veces mayor de lo que se creía hasta 
ahora. En otras palabras, en el Universo 
habría 50 mil millones de galaxias, en lu: 
gar de las 10 mil millones previstas. “Lo 
que encontramos es muchísimo más de 
lo que imaginábamos”, reconoció Robert 
Williams, director del Instituto de Inves- 
tigaciones del Telescopio Espacial. Du- 
rante la reunión anual de la Sociedad As- 
tronómica de los Estados Unidos, 
Williams explicó que el mes pasado el te- 
lescopio dirigió toda su potencia hacia 
una zona del espacio ubicada en la cons- 
telación de la Osa Mayor. Allí encontró 


Vecinos lejanos 


Los "nuevos" planetas se encuentran a una 
distancia de 35 años luz de la Tierra, en dos 
constelaciones diferentes. 


Cómo los descubrieron 


/ación de ¿cho “años perm 
astrónomos determinar 
tas en Virgo y a.C 


Los planetas 
Ambos giran alrededor de estrellas ubicadas en 
la Vía Láctea, la galaxia a la que pertenecemos. 
Júpiter LaTierra 
7) MM Satélite de la 
estrella 47 UMa 
Es 7 veces mayor 
que Júpiter 
Satélite de la 
estrella 70 VIR 


Es 5 veces mayor 
que Júpiter 


Infografia; CLARIN 


nada menos que 2 mil galaxias (ver foto, 
página 6). “Fue como descubrir una ven» 
tana al cosmos. Si en una región equiva- 
lente al tamaño de un grano de arroz en- 
contramos todo eso, podemos inferir lo 
que hay en el resto del espacio.” 


PLANETAS FUERA DEL SISTEMA SOLAR En 
esa misma reunión, Geoffrey Marcy y 
Paul Butler anunciaron el descubrimien- 
to de dos planetas que podrían contener 
agua y otros elementos fundamentales 
para la vida, ubicados fuera del sistema 
solar (ambos astrónomos son los mismos 
que detectaron en octubre pasado un pla- 
neta alrededor de la estrella Pegasus 51). 
Ubicados a 35 años luz de la Tierra -una 
distancia que equivale a casi 2 millones 
de veces la que nos separa del Sol- los 
nuevos planetas tienen, al parecer, tem- 


peraturas que 


(ver infografia). 


MUNDOS LEJANOS Un equipo de astróno- 
mos logró lo que podría convertirse en el 
primer “retrato” de un planeta fuera del 
sistema solar, si es que se confirma que 
realmente es un planeta. Trabajando con 
el telescopio de Monte Palomar, el astró- 
nomo indio Shrinivas Kulkarnis captó la 
imagen de un cuerpo celeste a mitad de 
camino entre un planeta y una estrella 
“Es demasiado masivo para ser planeta y 
demasiado frío para ser considerado una 
estrella”, opinó Kulkarnis. Lo más proba: 
ble, dado el conjunto de datos obtenidos, 
es que se trate de una enana marrón, un 
tipo de objeto celeste que se forma de la 
misma manera que las estrellas, es decir, 
por condensación de grandes nubes de 
hidrógeno, pero cuyas temperaturas no 
suben lo suficiente como para dar inicio 
a la fusión nuclear, el mecanismo que 
hace “arder” y brillar una estrella 

Las imágenes tomadas por el telesco- 
pio espacial Hubble (ver foto, página 4) 
no permiten resolver la duda. El cuerpo 
—ue se encuentra en la constelación Le- 
pus, a 19 años luz de la Tierra- es entre 
25 y 50 veces más masivo que el planeta 
Júpiter y tiene una temperatura de 900 
grados centígrados, mucho más frío que 
un sol. 


De aquí al infinito 


MATTHEW _L. WALD 


uego de analizar una diminuta 
[a de cielo, un grupo de as 

trónomos llegó a la conclusión de 
que el Universo tiene alrededor de 50 
mil millones de galaxias, mucho más 
que las 10 mil millones de la última es- 
timación. Según este cálculo, la canti- 
dad de estrellas podría ser de 5 mil billo- 
nes. Y si bien cinco mil billones no es el 
infinito, después de contar 5 mil billones 
de algo y descubrir que es demasiado 
fantástico para pensarlo, el infinito pa- 
rece muchísimo menos remoto. 

Pero volvamos a los 50 mil millones. 
Si el capitán Kirk encontrara una galaxia 
nueva en cada episodio de Viaje a las es- 
trellas (y hubiese un episodio diario), cu- 

briría el Universo 
o en 34 millones de 


A treinta y años. 


Otra forma de 
cinco años ver las 50 mil mi- 


luz de la llones de galaxias 


es la siguiente: si 
Tierra se un viajero pasara 


detectaron un segundo en ca 


da galaxia, las 24 
dos NUEVOS horas del día y du 


planetas rante los 365 días 

del año, podría re- 
correrlas en 1.585 
años, 5 meses, 28 días, 16 horas y 37 
minutos, sin contar los segundos de 
los saltos. 


LA BIBLIA Y LOS NUMEROS. Hasta la Bi- 
blia, que tiene una familiaridad más que 
pasajera con el infinito, parece chocar 
contra los números. En el capítulo 13, 
versículo 16 del Génesis, dice que Dios le 
prometió a Abraham que su descenden- 
cia sería “como el polvo de la Tierra, tal 
que si alguien puede contar el polvo de la 
Tierra también podrá contar su descen- 
dencia”. Pero apenas dos capítulos más 
adelante (capítulo 15, versículo 15), Dios 
le dice a Abraham: “Mira al cielo y cuen- 
ta las estrellas si puedes contarlas (...) Así 


será tu descendencia”. Obviamente, se Galaxias. Esta foto hizo multiplicar la población galáctica. 
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Ariane 5. Futuro cohete europeo. 


Montaje. Daniel Barry y Leroy Chiao montan piezas en el Endeavour. 


trata de dos números muy distintos. Sin 
telescopio, Abraham podría haber visto 
sólo unos pocos miles de estrellas, en 
tanto que las partículas de polvo habrían 
sido innumerables. 


METODOS PARA CONTAR. Los norteame: 
ricanos comunes no están infinitamente 
mejor que los hebreos o los romanos, a 
quienes les faltaban los signos apropia 
dos para contar y usaban letras (a dife- 
rencia de los egipcios, los babilonios o los 
griegos, que tenían signos numéricos) 
Después de los billones -los números 
con 12 ceros, utilizados sobre todo para 
medir la deuda nacional-, los norteame- 
ricanos usan los “gazillions”,que expresan 
un número con montones de ceros atrás. 
Pero cualquiera puede desarrollar un 
sentimiento visce- 
ral por los núme- 


ros si los usa du- El Universo 
rante el tiempo 

suficiente. El mate- albergaría 
mático John Allen cincuenta mil 
Paulos ha dicho millones de 


que “cuando se ha 
bla del Presupues- galaxias 
to o del producto 
bruto interno, es .8N lUEAr de 
fácil dividir 4 billo- diez mil 

nes de dólares por 
la población de los 
Estados Unidos para calcular qué parte 
le corresponde a cada uno”. Por su par 
te, los astrónomos son personas que, 
casi por definición, aprendieron a ma- 
nejar los números astronómicos. Por 
eso pueden ver una diferencia entre 10 
mil millones y 50 mil millones. 

Si bien la mayoría de la gente no se sien 
te cómoda con montones de ceros, en ge- 
neral estos resultan fascinantes. Por 
ejemplo, ¿cuántos árboles hay en un bos 
que de cincuenta hectáreas? ¿Cuántos 
mosquitos hay en un pantano? ¿Cuántas 
“home pages” hay en la World Wide 
Web? 

Elija un número, cualquier número. 
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